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Investigador
En septiembre de 1817, una docena de comerciantes de Sevilla y
Cádiz formaron una sociedad para ex-
plotar las minas de hierro de El Pedroso
(Sevilla). Es así como inició su anda-
dura la llamada: “Compañía de Minas
de El Pedroso y agregados”,1 que si-
tuó su factoría en la confluencia del
arroyo de San Pedro y del río Hueznar,
a fin de disponer de agua abundante,
elemento principal del que extraer la
fuerza motriz necesaria para accionar las
diversas máquinas instaladas en la fábri-
ca: fraguas; martillos, ruedas hidráulicas,
etcétera. Esas corrientes fluviales son la
línea de demarcación entre las poblacio-
nes de El Pedroso y Cazalla de la Sierra,
en cuyo término municipal se encuentra
instalada la fundición.
La primera etapa de esa factoría se
desenvolvió entre la problemática que
les creaba la falta de trabajadores es-
pecializados y la gravedad de las
epidemias de paludismo, que aparecían
puntualmente con el estío, así como las
adversidades que les provocaban las
sequías estacionales, propias, por otra
parte, de la climatología mediterránea.
Todos estos factores, unidos a una
inexistente red de comunicaciones, ju-
garon en contra del proyecto inicial.2
Once años después de su fundación,
tras haber conseguido del Estado la
concesión de otras minas en la zona, se
plantearon la necesidad de ampliar la
entidad y contratar, para la dirección del
establecimiento, a Francisco Antonio de
Elorza y Aguirre (1798-1873), un mili-
tar vasco del cuerpo de artillería, quien
llegó a Cazalla con la pretensión de lle-
var a cabo un proyecto que ya le había
dado excelentes resultados en la fac-
toría malagueña de “La Constancia”.
La experiencia acumulada durante el
tiempo que fue su director facultativo,
le sería de gran importancia para el de-
sarrollo del segundo proyecto en “El
Pedroso”. E1 19 de enero de 1831,
Elorza escribió una carta desde Sevilla
al aristócrata vasco Manuel José de
Zabala, conde de Villafuertes, en la que
le decía:
Hace ya un mes que dejé el esta-
blecimiento de Marbella ya en
completa marcha y ahora paso al
Pedroso a dirigir la ferrería que está
en sus inmediaciones, que a pesar
de hacer 14 años que está trabajan-
do, y de haber consumido más de
4 millones y medio de reales, todo
lo que hay valdrá poco mas de
30.000 duros. Lo peor de todo son
los abusos que se han introducido
y que es preciso quitar para que la
empresa tenga alguna utilidad, pues
tanto a los operarios del Pays como
a los extranjeros se les paga doble
que en Marbella; y lo primero que
se trata es de quitar este desorden
y otros de igual naturaleza, que me
temo me proporcionen algunos ma-
los ratos.3
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Elorza había viajado por toda Euro-
pa con la idea de observar los
adelantos que se producían en el sec-
tor, tal y como le confesaba a su amigo:
“Puede ser que el verano que viene
haga un viaje a Inglaterra, Alemania,
Bélgica y Francia para enterarme me-
jor de las ventajas [...] y ponerme al
corriente de las demás mejoras que se
hayan hecho en la fabricación del hie-
rro en los últimos años [...] no puedo
prescindir de recorrer de cuando en
cuando las fábricas extranjeras que
están más adelantadas”,4 viajes que
también le sirvieron para contratar per-
sonal especializado. En el año 2002
encontramos en el Archivo de Proto-
colos Notariales de Cazalla de la
Sierra una serie de contratos de tra-
bajo en los que pudimos observar la
relación que se establecía entre la em-
presa y esos operarios. Es por eso que
en la tercera década del siglo XIX en-
contramos trabajando en la factoría
sevillana, obreros ingleses, belgas,
franceses, del reino de Cerdeña, etcé-
tera, así como de todas las regiones de
España.
Si el hallazgo de esos contratos su-
puso una grata sorpresa, no lo fue
menos la presencia de esclavos cuba-
nos en la factoría. Aunque ello
planteaba más interrogantes que res-
puestas, la necesidad de mano de obra
que siempre tuvo Elorza para llevar a
buen término su proyecto, sería una ex-
plicación satisfactoria.
En 1989, Jordi Nadal publicaría una
serie de cartas enviada por Elorza a
su amigo y mentor, el conde de
Villafuertes5 en las que podemos ob-
servar de primera mano las diferentes
dificultades que tuvo que superar la
factoría para asegurar la producción.
En ninguna de ellas se citaba a esos
obreros de ultramar ni tampoco en-
contramos ninguna alusión en los
cuarenta y dos contratos estudiados
por el autor del presente trabajo.6 Se-
ría en la extensa obra del político y
abogado liberal Pascual Madoz donde
encontramos la primera referencia a
un grupo de operarios negros que tra-
bajaban en la factoría, pero sin hacer
ningún comentario a su condición o
procedencia.
El autor, al referirse a la situación
económica e industrial de Cazalla de
la Sierra a mediados del siglo XIX des-
cribió con sumo detalle no sólo los
aspectos técnicos de la ferrería de “El
Pedroso”, sino que también nos habló
de los diferentes elementos arquitec-
tónicos que la componían, haciendo
una descripción exhaustiva de ella: sus
máquinas, la producción, las construc-
ciones, etcétera. Al llegar a este punto
decía: “Además de los edificios indi-
cados, hay carboneras [...], almacenes
de madera para los hierros, tinahon
para los bueyes, más de 60 casas, un
cuartel para los operarios sueltos, hoy
para la brigada de 60 negros que
existen en él, y además porción de
barracas mientras se labran más ca-
sas, de manera que no faltan
alojamiento para los que viven en la
fáb., en número de más de 500 perso-
nas”.7 Esa escueta frase era la primera
referencia que teníamos de la existen-
cia de obreros de color en la factoría.
No tuvimos más noticias de ellos has-
ta que en el transcurso de una
investigación en el Archivo parroquial
de Nuestra Señora de la Consolación,
de Cazalla, encontramos lo que habría
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de ser la segunda pieza del rompeca-
bezas, se trataba de la partida 962, del
23 de junio de 1845, en la que tras los
formulismos  habituales, don Antonio de
Osorio y Lora, colector titular de la pa-
rroquia, decía así: “[...] doy sepultura a
Leonardo Domínguez, hijo de padres
desconocidos, bautizado en la parroquia
de la Sabanilla, provincia de La Haba-
na de la Nueva España, de 40 años,
marido de Carmen Domínguez, siendo
padrinos Calixto Domínguez, albañil, y
Dolores Bartolo. Confinado proceden-
te de las minas del hierro de este
término, murió de pulmonía en el Hos-
pital de la Caridad. Se enterró en el
Cementerio del Hospital”.8 Aunque no
podíamos evitar pensar que podría exis-
tir una conexión entre los negros que
aparecían en el Diccionario geográ-
fico, estadístico e histórico de
España y sus posesiones de Ultramar
y este confinado, era prematuro vincu-
larlo al grupo de sesenta al que hacía
referencia el abogado navarro en su
obra. Nos llamó la atención, sin embar-
go, que conociendo al detalle los
aspectos técnicos, arquitectónicos y
económicos de la ferrería, no se hicie-
se ni la más mínima referencia a la
procedencia de esos presos. Creemos
que el político liberal prefirió ocultar ese
dato, así como el hecho de que fuesen
confinados negros que estaban cum-
pliendo condena en aquel lugar. Los
compromisos contraídos con Inglaterra,
para eliminar la trata de esclavos, po-
siblemente fuese la causa por la que
preferían no dar demasiada publicidad
al origen, condición y destino de los
exiliados cubanos traídos a España.
Después, lógicamente, fueron surgien-
do las numerosas interrogantes que nos
planteaba la aparición de esos cubanos
en Cazalla. Sobre todas ellas, la posi-
ble conexión de esos difuntos
registrados en los archivos parroquiales
con los citados por Madoz. Una co-
nexión que tomaba cuerpo a medida
que iban apareciendo nuevas partidas,
pues, cuando citaban al fallecido lo des-
cribían como: “negro cubano”; “de color
negro”; “negro”; “de color pardo”; et-
cétera, etcétera, tal y como se indica
en el Cuadro número 2. Otro dato que
avala dicha hipótesis, es el hecho de
que la primera partida de defunción era
de 1844. Si la obra de P. Madoz que
hemos tomado como  referencia, se edi-
tó entre 1845-1850, es evidente que la
información utilizada para describir la
factoría es coetánea a la presencia de
esos presos en Cazalla. Cuestiones
como: ¿Qué hacían aquí? ¿Cuál fue el
motivo por el que fueron enviados a la
fábrica?, y ¿Cuándo llegaron?, se ha-
cían inevitables. Aunque no es menos
importante saber si fueron traídos di-
rectamente, o fueron trasladados
desde otras fábricas, las malagueñas,
o las onubenses, por ejemplo. Cuestión
para nada baladí, si tenemos en cuen-
ta que Elorza venía de dirigir las
ferrerías de “La Constancia” y “La
Concepción”, propiedad del rico in-
dustrial malagueño Manuel Agustín
Heredia; o que la utilización de presos
en las minas de Río Tinto (Huelva) y
Almadén (Ciudad Real) era una cues-
tión habitual. Como en toda
investigación, sabíamos que muchas
interrogantes se irían despejando a me-
dida que fuesen apareciendo nuevos
datos, mientras que otras no tienen res-
puesta por ahora, y posiblemente
pasarán años antes de que las tengan.
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CUADRO 1
continúa
Nombre
Leonardo
Domínguez Casado
José Mª Rguez.
Ramón Gómez
Rafael Arbolay
Leocadio González
José Zacarías
Cabrera
Manuel Herrera
Pablo Neuer
Jorge Cerro
José Benito Llanes
Leandro Olvera
José Mesa
José Mª Viaña
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En las partidas de defunciones se ci-
tan a esos individuos como a
confinados, que el Diccionario de la
Lengua española define, como: “Dicho
de una persona condenada a vivir en
una residencia obligatoria”, definición
que se ajusta de forma precisa a la rea-
lidad que nos ocupa, como veremos
más adelante. Esos hombres vinieron a
nuestra tierra a cumplir condena por al-
gún delito cometido en Cuba, y aunque
podemos intuir las causas, desconoce-
mos cuáles fueron concretamente; lo
que sí sabemos es que un tribunal com-
petente de Cuba los sentenció al
destierro. La duda surge cuando nos
preguntamos si esos jueces llegaron a
sugerir expresamente que debían cum-
plir la pena en la fábrica de “El
Pedroso”. También sabemos que una
vez cumplido el período de confina-
miento no podrían regresar a su tierra,
pues, la reina Isabel II había dispuesto
que a los presos traídos a la península
no se les diera licencia para volver, tal
y como se le recomendaba en una cir-
cular, expedida en Madrid el 4 de julio
de 1847, al entonces gobernador de la
isla caribeña, el general Leopoldo
O’Donell: “La reina se ha dignado re-
solver que no dé V. S. pasaporte, ni
consienta que lo expidan sus subalter-
nos para que regresen a Ultramar las
personas procedentes de aquellos do-
minios que hubiesen venido a cumplir
una pena por el Tribunal correspondien-
te o en virtud de disposiciones de las
autoridades superiores de aquellas po-
sesiones [...]”.9 El 4 de enero de 1850,
cuando el Gobernador Capitán general
Presos cubanos fallecidos en la fábrica de “El Pedroso“, 1845-1849
Archivo parroquial de Cazalla de la Sierra
Elaboración propia
Juan Valenzuela Cas do Negro
Hospital de la
Caridad
Tomás Roque Casado
Hospital de la
Caridad
Nicasio García Moreno Camino del hospital
Eulogio Faurige Soltero
Hospital de la
Caridad
Justo Popo N gro
Hospital de la
Caridad
Ramón Alfonso Viudo En la fábrica
Rufino Leyva Casado Camino del hospital
José Matías Casas
Hospital de la
Caridad
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de la isla, Federico Roncali, quien había sustituido a O’Donell en 1848, escribió
al Ministerio de la Gobernación haciendo hincapié en: “[…] los inconvenientes
que puede ocasionar el regreso a aquel territorio de los individuos de color de-
portados a la Península [...]”, le recordaron el contenido de la disposición real
enviada a su antecesor años antes: “[...] recuerdo a V.S. de orden de S.M., el con-
tenido de la preinserta disposición para su más puntual cumplimiento. Dios guarde a
V.S. muchos años. Madrid 8 de Marzo de 1850.10
continúa
CUADRO 2
N o m b r e E d a d
L e o n a r d o
D o m ín g u e z
C a s a d o
4 0
J o s é  M ª
R g u e z .
6 0
R a m ó n
G ó m e z
2 8
R a fa e l
A r b o la y
6 6
L e o c a d io
G o n z á le z
4 5
J o s é
Z a c a r ía s
C a b r e r a
3 1
M a n u e l
H e r r e r a
5 1
P a b lo
N e u e r
4 0
J o r g e  C e r r o 4 0
J o s é  B e n it o
L la n e s
5 5
L e a n d r o
O lv e r a
5 6
J o s é  M e s a 4 0
J o s é  M ª
V ia ñ a
4 5
J o s é
G o n z á le z
M e n d o z a
3 6
V a le n t ín
C a b a lle r o
3 6
J u a n
V a le n z u e la
3 7
T o m á s
R o q u e
8 8
N ic a s io
G a r c ía
3 5
E u lo g io
F a u r ig e
2 5
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En la partida 2.125, de 24 de octubre
de 1849, quedaba constancia de las con-
secuencias de lo dispuesto por la reina:
“[...] doy sepultura a Ramón Alfonso, 55
años, trabajador del campo, viudo de
Andrea Alforba, hijo de padres no co-
nocidos, bautizado en Santa Ana, fueron
sus padrinos Mariano Alfonso y Encar-
nación Alfonso, todos naturales de
Matanzas, provincia de La Habana.
Murió de despeños, vía en la fábrica
del hierro y había cumplido ya el
tiempo de su destierro”.11 Este preso
había cumplido ya su condena, sin em-
bargo, había seguido viviendo y
trabajando en la fábrica ante la imposi-
bilidad de conseguir de las autoridades
correspondientes los visaera mejor que
los potenciales revolucionarios vieran que
el que dejaba la isla acusado por un tri-
bunal no volvía, que tener de regreso a
confinados que contarían sus experien-
cias en una sociedad sin esclavos.
La mayor parte de ellos estaban ca-
sados, once de los veintiuno; cinco
solteros y un viudo, el citado Ramón
Alfonso. En todas las partidas se ha-
cía especial mención a su condición de
bautizados, anotándose en la inscripción
todos los detalles al respecto. Además,
tenían oficios, y aunque la mayoría eran
labradores, seguramente trabajadores
de los diferentes ingenios existentes en
la isla, también eran carpinteros, alba-
ñiles, herreros, aserradores, etcétera.
La edad de los confinados, como po-
demos observar en el Cuadro número
uno, oscilaba entre los ochenta y ocho
años de Tomás Roque, un labrador na-
tural de La Habana, y los veinticinco
años de Eulogio Faurige, un carpintero
de San Antonio de Río Blanco, una de
las poblaciones que componían la cita-
da provincia habanera.
Aunque el emblemático director de
la ferrería dejó la dirección de “El
Pedroso” en 1844, para hacerse cargo
de un nuevo proyecto en Trubia
(Asturias), es bastante probable que los
presos cubanos llegaran a Cazalla cuan-
do él era aún su responsable. Sus
contactos con diversas autoridades,
como militar de graduación que era, es
posible que le hubiesen reportado ese
contingente extra de obreros. Pero que-
remos ir más lejos, y pensamos que En
Presos cubanos fallecidos en la fábrica de “El Pedroso”, 1845-1849
Archivo parroquial de Cazalla de la Sierra
*1- Este confinado murió al caerse de la chimenea de un horno que estaba en construcción.
*2- Este confinado murió cuando ina a curarse al Hospital de la Caridad de Cazalla la Sierra.
Elaboración propia.
J u s t o  P o p o 4 0
S t a .  M ª
G ü e b r a
4 - 0 8 - 1 8 4 8
R a m ó n
A lfo n s o
5 5
S t a .  A n
( H a b a n a )
2 4 - 1 0 - 1 8 4 8 D e s p e ñ o s
R u fin o
L e y v a
3 9 L a  H a b a n a 3 0 - 1 0 - 1 8 4 9 T .  C a m p o
* 2  -  D e
p r o n t o
J o s é  M a t ía s
C a s a s
3 2
S t a .  M a r ía
d e l R o s a r io
2 4 - 1 1 - 1 8 4 9 H id r o p e s ía
continúa
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Recorriendo los 689 ingenios existen-
tes en Cuba entre los años 1777 y 1836,
encontramos que un tal Toribio de
Zulueta, tenía en su propiedad a 320
esclavos, la décima hacienda en impor-
tancia por el número de empleados de
esa condición. Aunque estamos en ello,
aún nos queda un largo camino para
demostrar que esa amistad con los
Zulueta fue determinante para que esos
presos cubanos fueran “asignados” a la
fábrica de “El Pedroso”. Cuando eran
desembarcados en los puertos de Cádiz
o Sevilla, procedente de la isla
caribeña, un juez se encargaba de asig-
narles el lugar donde debían cumplir la
condena. En ese momento es cuando
creemos que se ponían en marcha las
presiones e influencias, las amistades y
los intereses creados. Las dificultades
para hacerse con mano de obra espe-
cializada ya quedó patente cuando
abordamos el trabajo de los contratos.
Elorza, necesitado de trabajadores es-
pecializados viajó por la ferrerías
europeas buscando operarios, tal y como
dijimos anteriormente. Pero también re-
currió a la amistad y la influencia del
conde de Villafuertes para solicitarle car-
boneros vascos, alegando que los que
había en aquel momento en estas tierras
(serranía sevillana) eran pocos y poco in-
teligentes: “[...] por lo cual no puedo
menos de incomodar a Ud. sobre la ve-
nida de algunos de la Provincia. [...] El
valor de los carbones está bastante su-
bido y siendo inteligentes y de conducta
arreglada no dudo que les iría bien en
este País”.14 Pero al margen de los ope-
rarios especializados de la ferrería,
molderos, carpinteros, fundidores, etcé-
tera, pensamos que la dirección de la
fábrica también recabó influencias gu
muchas de las claves que estamos
buscando están en la amistad que
Elorza mantenía con Pedro Juan de
Zulueta, con quien constituyó una so-
ciedad junto a otros amigos gaditanos,
para explotar en Villanueva del Río las
minas de hulla de “La Reunión”, tal y
como le explicaba a su amigo desde
Gibraltar, en una carta enviada el 6 de
septiembre de 1839: “He trabajado para
que se forme una nueva sociedad com-
puesta de Don Pedro Juan de Zulueta
y de otros amigos de Cádiz para bene-
ficiar dos minas que he comprado en
dicho punto de Villanueva [...]”.12
Los Zulueta procedían de Alavá y los
diferentes miembros de su familia se
dedicaron al comercio de toda clase de
productos, amasando una gran fortuna
con la que años después fletaron sus pro-
pios barcos rumbo a la costa occidental
de África, que luego, cargados de escla-
vos, cruzaban el Atlántico con destino a
las Antillas españolas. Indagando acer-
ca de esa poderosa familia, con bases
en Cádiz y Londres, encontramos a
Julián de Zulueta, sobrino de Pedro, que
fue agente suyo en Cuba. Nosotros nos
preguntamos por la responsabilidad de
Julián, y observamos que estuvo rela-
cionada con el interés que el socio de
Elorza manifestó durante un tiempo por
la trata de esclavos, tal y como se de-
mostró en el juicio seguido contra otro
miembro de la familia, Pedro José, de-
tenido en 1841 por un barco inglés
cuando se dirigía al río Gallinas (actual
Liberia) para conseguir un cargamen-
to de esclavos que después pretendía
vender en Cuba. No olvidemos que Es-
paña e Inglaterra habían firmado en
1817 y 1835 una serie de acuerdos para
eliminar el tráfico de esclavos.13
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bernamentales y contactos en las “al-
tas instancias”, para que un determinado
contingente de condenados cubanos fue-
ra enviados a trabajar a “El Pedroso”,
empleándolos en los oficios más duros,
la carga de los hornos, por ejemplo. Esa
es una de las razones por la que cree-
mos que el poder económico desplegado
por los Zulueta en Cuba, Inglaterra y
Andalucía (especialmente en Cádiz), fue
una baza que no dejó indiferente al avis-
pado Elorza.
En la época en que fallecieron los
presos que citamos, el administrador del
establecimiento era don Justo Marcos
Villanueva. Cuando alguno de ellos per-
día la vida, o debía desplazarse al
Hospital de la Caridad de Cazalla de la
Sierra para realizarse alguna cura, o
para ser atendido por el médico, don
Justo copiaba en un papel todos los da-
tos referentes al individuo en cuestión.
Una información procedente del fiche-
ro que la dirección tenía de cada uno
de ellos, y que hasta ahora permanece
en paradero desconocido. Al llegar al
hospital se lo entregaban a los monjes
obregones que lo regentaban. Gracias a
ello han llegado hasta nosotros esos va-
liosos datos. Con el estudio de las
partidas no sólo conocemos los nombres
de los veintiún fallecidos, sino que tam-
bién sabemos los de dos confinados más,
que casualmente acompañaron al cadá-
ver de José Mesa a Cazalla.15 Ese
preso había muerto el 17 de noviembre
de 1847 a consecuencia de las heridas
que se produjo al caer de lo alto de un
horno nuevo que estaban construyen-
do en el recinto. Sus nombres eran
Antonio Bauri y Ramón Cabrera. En la
inscripción decía que también eran
americanos. Ellos se encargaron de de-
cir que José era casado, aunque desco-
nocían el nombre de la esposa. De las
129 personas fallecidas en la factoría en
el período 1839-1849, él sería uno de los
dos únicos trabajadores muertos de ac-
cidente, como ya indicamos en un trabajo
anterior. El otro desafortunado fue
Sebastián Pacheco Muñoz, un mucha-
cho soltero de veintiséis años, que fue
tragado por un cilindro de afinación el 17
de noviembre de 1847. Según indicaba
el juez de primera instancia, don José
Pérez de la Granja, el fatal accidente se
produjo por la falta de previsión del mu-
chacho. Vivía en Cazalla de la Sierra, en
la C11. Tercera.16
Por la información que se despren-
de de esos registros sabemos que la
dirección de la empresa había asigna-
do a ese grupo de confinados negros un
“cabo de vara”, individuo encargado de
controlar a los citados presos en sus jor-
nadas de trabajo, a fin de evitar fugas
y alteraciones. Entre los documentos
estudiados también hemos encontrado
la partida de defunción del encargado
de realizar dicha tarea en la época que
tratamos. Su nombre era Cristóbal Or-
tega, un hombre de treinta y un años
natural de Écija que estaba casado con
Francisca Borja, de la misma naturale-
za. Ese muchacho había muerto de
pulmonía en el Hospital de la Caridad
el 14 de noviembre de 1847.
Al referirnos a las causas por las
que fueron enviados a la península di-
jimos que intuíamos los motivos,
aunque no podíamos concretar los de-
litos que se les imputaban. Decimos
esto, porque creemos que tuvieron su
origen en las alteraciones revoluciona-
rias que protagonizaron los negros en
Cuba en la primera mitad del siglo XIX.
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1833, Inglaterra había acordado la abo-
lición gradual de la esclavitud en sus
colonias. Dos años más tarde “imponía”
a España la firma  de un nuevo trata-
do para asegurar la supresión del
tráfico negrero en las Antillas españo-
las. Enemiga desde entonces de la
trata, Inglaterra no dudó en enviar a
Cuba cónsules como David Turnbull que
promovieron entre los esclavos negros
de la isla el sentimiento abolicionista.
Las acciones de dicho cónsul provoca-
ron que la población negra se sublevara
en varias ocasiones en los años treinta
y cuarenta del siglo XIX.17 Muchos de
ellos acabarían colgados, decapitados o
fusilados, para escarmiento de los de-
más. Mientras que otros fueron
condenados por los tribunales al destie-
rro en Ultramar (España). Posiblemente,
el contingente de los que fueron trasla-
dados a la ferrería de Cazalla estuviese
entre esos sublevados. El envío de pre-
sos cubanos a España al parecer fue una
cuestión habitual hasta 1898, cuando se
perdió la colonia. El político republicano
español Alejandro Lerroux, por ejemplo,
quien de joven había estado prisionero
en el fuerte de San Miguel (Melilla), nos
habla en su biografía de la amistad que
entabló con un negro cubana apellidado
Blanco, deportado a España por rebel-
de.18
Es muy significativo que en algunas
de las partidas de defunciones se indi-
que expresamente que el fallecido
estaba bautizado, indicando incluso los
nombres de los testigos y la parroquia
donde se hizo el acto, como indica la
partida de Justo Popo Arauza Sobero,
un labrador de cuarenta años natural y
bautizado en la parroquia de Santa Ma-
ría Güebra, Huerta Baja, en el Ingenio
de Tinaja Baja, una población pertene-
ciente a la provincia de la Habana. Justo
era hijo de padres no conocidos, africa-
nos. Fueron sus padrinos Sebero Daza
y Ascensión Daza. Falleció en la madru-
gada del cuatro de agosto de 1849 en el
Hospital de la Caridad de Cazalla de la
Sierra.19 El reglamento de esclavos de
1842, dictado por el Capitán general de
Cuba don Jerónimo Valdés, decía en el
primero de los cuarenta y ocho artícu-
los: “Todo dueño de esclavos deberá
instruirlos en los principios de la Religión
Católica Apostólica Romana para que
puedan ser bautizados, si ya no lo
estuvieren [...]”,20 aunque esto entraba
en conflicto con una disposición del
papa Pío II que decía que los africanos
bautizados no podían ser esclavizados.
Algunos negreros, como Julián de
Zulueta, bautizaban a sus esclavos an-
tes de dejar África, desoyendo y
desobedeciendo cualquier indicación en
contra de esa práctica. Como hemos
visto anteriormente, la mayoría de esos
confinados procedían de La Habana o
de alguna de las localidades de su pro-
vincia en aquel momento: Sabanilla,
Jibacoa, Santa Clara, Macuriges, Río
Blanco, Matanzas, Santa María Güebra,
Guadalupe o Santa Ana. Así como de
otras poblaciones isleñas: Santa María
del Rosario, Guanabacoa, San Juan
Nepomuceno, etcétera. Aquí, lejos de
sus familias, les sorprendió la muerte,
uno por accidente; dos cuando se diri-
gían enfermos al Hospital de Cazalla;
tres en la fábrica; y los diecisiete res-
tantes estando hospitalizados en el
Hospital de la Caridad, aquejados de pul-
monía o calenturas, principalmente. Sus
muertes son un fiel reflejo de las cau-
sas de mortalidad que afectaron a la
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población de Cazalla durante el siglo XIX:
calenturas, pulmonías o hidropesía, en-
tre otras derivadas de las precarias
condiciones sanitarias y alimenticias, las
duras condiciones climáticas, además de
las epidemias que azotaban periódica-
mente la zona. Las calenturas fueron, sin
embargo, la causa principal de defunción
en Cazalla entre 1840 y 1849, y el pe-
ríodo de máxima mortalidad el de los
meses de verano.21 Ese hospital estaba
instalado en las antiguas dependencias del
convento de Santa Clara, uno de los que
en Cazalla quedó afectado por las leyes
desamortizadoras de Mendizábal. Dicho
hospital estaba a cargo de la Junta de
Beneficencia y regentado por los herma-
nos obregones, cuyo máximo
responsable era en la época que trata-
mos, el fraile Manuel de S. José. Ese
centro sostenía doce camas de enfermos
y tres de enfermas. En Cuba vivían es-
clavizados en las diferentes plantaciones
y las sublevaciones que provocaron para
liberarse de esa condición antihumana
les llevó a convertirse en confinados.
Aquí en Cazalla de la Sierra (Sevilla)
cumplieron sus condenas.
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